1. Tickets
2. Punto de salida de la visita al castillo

3. Sala de exposiciones
4. Planta baja: Boutique cultural. Tienda de comestibles Renaissance.

      Planta primera: espectáculo-vídeo.

5. Crêperie

6. Jardín Renaissance

7. Servicios públicos bajo la torre de vigía

Leonardo da Vinci en el Clos-Lucé (1516-1519)
Invitado por Francisco I, Leonardo se instala en 1516 en el castillo de Cloux ( Clos Lucé). En compañía de su discípulo, Francesco de Melzi y de su servidor Battista de Villanis, viajó desde Roma, en una mula, llevando consigo tres de sus telas favoritas en zurrones de cuero. Según el testimonio del secretario del cardenal de Aragón, contenían las pinturas de una dama de Florencia pintada al natural bajo la orden de Julio de Medicis (la Gioconda), las otras dos eran la de Santa Ana y el San Juan Bautista que Leonardo “culminó en Clos de Lucé”. Francisco I que trataba a Leonardo con honor, le cede el castillo de Cloux, sin pedir nada a cambio, salvo el placer de escucharle conversar; un placer que saboreaba casi cada día.
Cellini escuchó al Amo decir “que no creía que ningún hombre tuviese tantos conocimientos en escultura como en pintura o arquitectura…” 

Leonardo recibía de Francisco I una remuneración fija de 700 escudos de oro por año y el rey le pagaba sus obras.  Rodeado por su ferviente afecto y el de su hermana Margarita de Navarra, gozaba de la libertad en Clos Lucé para soñar, hablar y hacer experimentos. 

Infunde a su alrededor el pensamiento y la moda. Como podremos comprobar a lo largo de la visita, Leonardo trabaja como ingeniero, como arquitecto y como director, organizando maravillosas fiestas en la Corte.

Después de haber escrito que “ningún hombre termina en la nada”, el 23 de abril de 1519, “habiendo considerado la certeza de su muerte y la incertidumbre de su hora”, redactó su testamento y encomendó su alma a Dios, “soberano Amo y Señor”. Se dice que lloró en su lecho de muerte por haber ofendido al Creador y los hombres de este mundo al no haber trabajado en su arte como debía. 

Así lo citaba Melzi el 1 de junio de 1519 en su carta a los hermanos de Vinci: “se fue de la presente vida, bien preparado, con todos los sacramentos de la Iglesia”.
Sigan el recorrido trazado para el máximo disfrute de la visita. 

